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""Sumario.—Las novedades del día. 
— Las flores y los encajes dispatán-
dqse ln bogí en los sombreros.— 
Vestidos para paseo y para asistir á 
las carreras de caballos,—Las telas 
escocesas y las lanas bordadas.— 
Los brocados con flores inmensas. 
—«La linterna mágica» en las te'as. 
—Ejícentiicidadi-s del dia.—Un mo­
delo de confe(;ción..dt' la última ele­
gancia.—Nuevos bordados para ves­
tidos de niños.—Sombrillas nuevas. 
—Una indicación. 

Muchas son las novedades de esta 
semana. Comenzaré por los sombre­
ros. Las flores y los encajes se dis­
pútenla bogii. 

Hay sombreros, todos cubiertos 
de flores de todas clases y matices, 
con follajes de tod» especie. Se v«n 
sombreritos pequeños que parecen 
ramilletes di flores de terciopelo; así 
cotfio también se hacen capelinas de 
paja de Italia é inmensos «Directo­
rios» sobrecargados con lazos de 
«jin.ta de faya ó de terciopelo otoma-
íio y un ramo de rosas. 

Pero no por esto han quedado ex­
cluidos los' e'nCiíjt'S y las plumas. Al 
contrario, se hacen sombreros pura 
vesiirqueson uo conjunto de p'u 
ma.s puestas en espiral sobre una 
forma de tul, los cuales tienen la 
considerable ventaja de ser suma­
mente ligeros. La paj. de más nove­
dad es una especie de panamá bri­
llante y plateada de una el gancia 
indecible. Eu cun to á coloras se 
ileva,ráti todos y priucipalritente los 
claros. Lósenc^jos que se emplean 
son muy diversos: hay la blonda 
española, color crudo, la blonda ne-
grayblnncay h.sta el encaje de 
seda. Uáo de los modelos más nue­
vos y eU gantes, es el soiribrero lla­

m a d o «Rasitá,» torio cubierto de 
blonda española color de rosa muy 
claro. L'eva un bando de terciopelo 
granate y un gran penacho de plu­
mas rosadas. 

Respecto de los vestidos, los de 
paseo representan ya todas las no­
vedades de la temporada. Uno de 
los modelosmásbonitos es de luísina 
y pekin moaré y raso con falda fi­
gurada que termina con un volante 
plegado á pliegues menudos. El 
cuerpo se abre á chai y las piezas de 
detiás forman draperi'i. Al ladodere 
cho pasa im» ilrapería de pekin que 
se pierde á la izquierda en una es­
pecie de punta de fichú bajo otra 
drapeiía puesta con íuncidos. Con 
este trage se lleva gran sombrero 
amazona de paja do Manila. 

Otros de los más nuevos se distin 

k 
gue por su confección de. siciliana § 
con delanteros derechos. La forma 
es cintrada al talle y la guarnecen'^ 
tres hermosos volantes de encaje. I 
Chorrera y cuello de encaje y moti- ,̂  J 
vo de pasamanería Ocultando lahen ', '^ 
didura de los pliegos. Vestido de ca- 1 
themir indio azul oscuro, 

Timbien han agradado mucho los 
modelos: uno es. una levita Horés-
tan de faya y brocado ^muy larga, 
formando gruesos pliegos en el bajo 
del talle cuello derecho de faya, 
manga americana de brocado boca-
mangade faya yvolanto plegado. 

El otro es una capa «Fenella» de 
faya y gasa de seda, con los delante 
ros derechos. Las mangas son de 
faya un poco sujetas al puño con 
fruncidos y guarnecidas de encaje. 
Esclavina degasa que cubre toda la 
prenda y remata por detrás con un 
enorme hzo de faya. Con esta capa 
se lleva vestido c!e muselina de lana, 
y sorobfero de raso cubierto de tul 
bordrido de perlas con cascada de 
plumas de oro ala izquierda. 

Una visiti «Carmellu» de paño 
azul gendarme con los delanteros 
abotonados derechos y luego sepa­
rándose en puntas eu el bajo, ha ob­
tenido el favor de las bellas. 

Los trajes para asistir á las carre­
ras de caballos son siempre de ua 
gusto excepcional, y mas que nunca 
este año. Entre los que he visto fi­
gura uno de raso Rliadames color de 
Coiinto y raso maravilloso salmóo. 
Delantal de raso rosa hueco por arri 
bay estrechado luego á-la falda por 
una ancha cinta de abullonados ter­
minando con un alto volante borda 
do. Tres plegados en el contorno de 
la falda. 

CfSaca .Montpensier elegantísi­
ma. Los delanteíos cortados muy lar 
gos se sep .tran desde el tal e para di 
rigirse hacia atias. Espalda de for­
ma princesa con un gran recogido. 
Gran cuello bordado, chorrera y pn 
ños de encaje. Sombrero de paja de 
jtiJia forrado de terciopelo granate' 
con draperiade tipciopelo granate y 
larga pluma amazona. 

Entre las talas en boga figuran en 
primera linea las escocesas y lanas 
bordadfcs.Para las señoras eltgan-
tes se preparan magníficos brocados 
con flores inmensas, así como tam­
bién el fular y el raso de algodón es­
tampados con dibujos enormes que" 
representan alcachofas, peonías y tu-
lipHnes colosales. Figúrense mis lee 
toras un fular verde laurel sobre el 
que se destacan tulipanes de tono 
unaranjandó. La falda plana lleva 
en el bajo una gruesa «i uche» d^ ra 
so maravilloso de doble cara, verde 
y anaranjado. . • ' 

Cuerpo Luis XV con ahuecadores 
plegados y recogido muy corto, todo 
ello de raso maravilloso verde. 

Sombrero Ketty Bell de paja ver 
de forrado de terciopelo naranja abu 

llenado y tulipanes. Solo una seño 
ra muy elegantepuede permitirse se­
mejante traje. 

Eu punto á iuátraciones singula­
res en las telas no se habrá visto ja 
más lo que vemos este año. 

, Un libro ingléi que se'titula la 
«Liatefaa mágica;» Mena de dibujos | 
grotescos, se ha aprovechado para 
U fabricacidíi de esos estampados á 
la última moda. Sa hacen percales 
en los que se pasean diraiputos per­
sonajes reprssentados por niños con 
sus vestidos imperio y sus soaiibiO" 
ros enormes. Cuando la moda se po­
ne á ser escéiitrica, tiene uña carre­
ra ¡ilimitada. Lo cierto es que las ta­
les figurillas se aplican á todo: á l i s 
carteras, á los porta-monedas, á las 
sombrillas y los abanicos: los niños 
de Greenava y los animales son los ' 
emblemas favoritos. 

Aunque ya he dado á conocer al­
gunas de las confeccioaes en boga 
deseo señalar á las lectoras nú gra­
cioso modelo de «visita.» EJs de raso , 
marasillüso con reflejos tornasola­
dos, y.una sola pieza para cada la-

,do de la prenda. Pinza en el hbra-
• bro, costura bajo el brazo, conti­

nuándose á lo largo, y como guarní 
ción volantes de encaje soinbrados 
de lacitos menudos, llamados mari­
posas, hechos de cinta de moaré. 
Además tiene lazos caldos que com -
pletan el adornó. 

Para los niños las invenciones son 
imponderables. 

Se fabrican bordados imitación de 
punta de Vanecia de todos los colo­
res, asi es que se hacen lindos ves­
tidos crema terminados con un gran 
volante de raso azul cubierto .com­
pletamente con otro de punto de Ve-
necia. 

Dos sombrillas llaman la atención 
la «Mascotie y la Dotnarriere.» 

La primera es decorinto, bordea­
da con un guipuz de arte y forrada, 
de surah eglantina. Manga Mascotte 
con lazo de cinta corinto. 

La otra es también de raso negro 
y blonda española con lazada de cin­
ta de raso en el puño. 

Para terminar ¡oditíaré que las 
apli*caciones, de tul de Bruselas, se 
pueden reemplazar con un punto de 
tul ala agu^a, La trencilla que se 
emplee en eate caso ha de ser cala­
da. La ondita del remate está aña­
dida. 

ERNESTINA. 

París 23 de Abril de 1882. 
(Es propiedad.) 

UN ERROR J U R Í D I C O . 

Un asunto, tanestraño •como de­
plorable, ha producido gran emo­
ción en los círcalos de jurisconsul­
tos de Westphalia, como también en 
eí resto de la población. 

Hace nueve años que un desgra­

ciado llamado Htiarbaum, vigilante 
del ferro-carril enMesun, faé con­
denado por el tribunal de Assisesde 
Munster á diez años de trabajoslfor-
zados por haber eavenénado ^ ua 
niño. El acusado protestaba, pero la ' 
ciencia creyó haber hallado U «íU-_^ 
ve del asunto: la autopsia ym^aná­
lisis químico hablan detqoátradb la 
presencia del ácido sulfúrico en el 
cuerpo del niño. 

Estos últimos días ha púbKciado 
un médico austríaco un folleto en 
el cual prueba que los peritos con­
fundieron el ácido sulfúrico con el 
ácido fórmico. 

El cadáver del niño había perma­
necido en uú local lleno de nidos de 
hormigas; estos insectos habían pe­
netrado por la*boca en el cuerpo de 
dicho niño en tal cantidad, qua se 
habían producido eu el ínteriorUDas 

' manchas negras que ittdojafoh en 
errorá los médicos. 

Se ha abierto nuevamen^te [«cau­
sa, se ha procedido á nuevos es()erí-
mentos, y el minisierio ha ordenado 
quese ponga inmediataméato en li­
bertad al desgraciado Haarbiram, 
que llevaba ya cumplidos Ojphoiaño's 
de cadena. 

Los médicos y los iiátíios están 
profundamente coDfmovidos por és-
te'-Siiceso estraordinário. 

LAS PALOMAS^OORRÉÓS. 
• — o — • 

El uso do e s ^ medio 4e oonuiñi-
cacidnesniás antígu» de lof^q^ese 
cree. 

En un muro de un aátigno tem* 
pío de Egipto, existe una escultura 
que representa á Aanieses H [1297 
anos antes de ¡(esucristo] recibiendo 
la corona del alto y büfo Egiptip, y 
en la procesión de sacerdotes ralli 
figt^rada, aparece uno que lleva cua 
tro palonaits-cOri^eos en un cestíllu, 
destinadas á anunciar el acto a las 
comarca» mas distantes. 

Refiere Ovidio, qoe VttnvoétJBn^ 
anunció á su padreen Egeritt^ que 
había obtenido el premio dalos Jue­
gos Olímpicos, vriiéndose para tras­
mitir esta mntñú éé útíá paloma pin­
tada de púrpura. 

'Bra:to se cotnunícé coa lois habi­
tantes de Módena por el taismo me­
dio, durante el sitio m^ñtoáido con* 
tía él por Marco Aoíonio. 

Cuando Toíodfieode Siria fué ata­
cado por los franceses^ venecianos, 
se cogió una paloma mensajera ex­
pedida poi- el sultán, en la Gued |>ro • 
metía enviarles socorros. Esta mi­
siva fué sustituida por los sitiado­
res, por otra en la que se suponía 
que el sultán lio podía prestar auxi­
lio á ToJomeo, y soltada él ave, llegó 
ésta á su destino, provocando el 
aviso de que era portadora, la ren­
dición del sitiado. 

De igual modo se emplearon las 
palomas mensajeras por los alema-
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